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En la Administración de 
Correos
La joven esposa del viejo administrador de Correos 
Hattopiertzof acababa de ser inhumada. Después del entierro 
fuimos, según la antigua costumbre, a celebrar el banquete 
funerario. Al servirse los buñuelos, el anciano viudo rompió a 
llorar, y dijo:

—Estos buñuelos son tan hermosos y rollizos como ella.

Todos los comensales estuvieron de acuerdo con esta 
observación. En realidad era una mujer que valía la pena.

—Sí; cuantos la veían quedaban admirados —accedió el 
administrador—. Pero yo, amigos míos, no la quería por su 
hermosura ni tampoco por su bondad; ambas cualidades 
corresponden a la naturaleza femenina, y son harto 
frecuentes en este mundo. Yo la quería por otro rasgo de su 
carácter: la quería —¡Dios la tenga en su gloria!— porque 
ella, con su carácter vivo y retozón, me guardaba fidelidad. 
Sí, señores; érame fiel, a pesar de que ella tenía veinte años 
y yo sesenta. Sí, señores; érame fiel, a mí, el viejo.

El diácono, que figuraba entre los convidados, hizo un gesto 
de incredulidad.

—¿No lo cree usted? —preguntóle el jefe de Correos.

—No es que no lo crea; pero las esposas jóvenes son ahora 
demasiado..., entendez vous...? sauce provenzale...

—¿De modo que usted se muestra incrédulo? Ea, le voy a 
probar la certeza de mi aserto. Ella mantenía su fidelidad por 
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medio de ciertas artes estratégicas o de fortificación, si se 
puede expresar así, que yo ponía en práctica. Gracias a mi 
sagacidad y a mi astucia, mi mujer no me podía ser infiel en 
manera alguna. Yo desplegaba mi astucia para vigilar la 
castidad de mi lecho matrimonial. Conozco unas frases que 
son como una hechicería. Con que las pronuncie, basta. Yo 
podía dormir tranquilo en lo que tocaba a la fidelidad de mi 
esposa.

—¿Cuáles son esas palabras mágicas?

—Muy sencillas. Yo divulgaba por el pueblo ciertos rumores. 
Ustedes mismos los conocen muy bien. Yo decía a todo el 
mundo: «Mi mujer, Alona, sostiene relaciones con el jefe de 
Policía Zran Alexientch Zalijuatski». Con esto bastaba. Nadie 
atrevíase a cortejar a Alona, por miedo al jefe de Policía. Los 
pretendientes apenas la veían echaban a correr, por temor 
de que Zalijuatski no fuera a imaginarse algo. ¡Ja! ¡Ja!... 
Cualquiera iba a enredarse con ese diablo. El polizonte era 
capaz de anonadarlo, a fuerza de denuncias. Por ejemplo, 
vería a tu gato vagabundeando y te denunciaría por dejar tus 
animales errantes...; por ejemplo...

—¡Cómo! ¿Tu mujer no estaba en relaciones con el jefe de 
Policía? —exclaman todos con asombro.

—Era una astucia mía. ¡Ja! ¡Ja!... ¡Con qué habilidad os llamé a 
engaño!

Transcurrieron algunos momentos sin que nadie turbara el 
silencio. Nos callábamos por sentirnos ofendidos al advertir 
que este viejo gordo y de nariz encarnada habíase mofado 
de nosotros.

—Espera un poco. Cásate por segunda vez. Yo te aseguro 
que no nos volverás a coger —murmuró alguien.
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Antón Chéjov

Antón Pávlovich Chéjov (en ruso: Анто́н Па́влович Че́хов, romanización: Anton 
Pavlovič Čehov), (Taganrog, 17 de enero [calendario juliano] / 
29 de enero de 1860 [calenario gregoriano] - Badenweiler, 
Baden-Wurtemberg (Imperio alemán), 2 de julio / 15 de julio 
de 1904) fue un médico, escritor y dramaturgo ruso. 
Encuadrable en la corriente más psicológica del realismo y el 
naturalismo, fue un maestro del relato corto, siendo 
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considerado como uno de los más importantes escritores de 
este género en la historia de la literatura. Como dramaturgo 
se enclava dentro del naturalismo, aunque con ciertos toques 
de simbolismo y escribió unas cuantas obras, de las cuales 
son las más conocidas La gaviota (1896), El tío Vania (1897), 
Las tres hermanas (1901) y El jardín de los cerezos (1904). En 
estas obras idea una nueva técnica dramática que él llamó de 
“acción indirecta”, fundada en la insistencia en los detalles 
de caracterización e interacción entre los personajes más 
que el argumento o la acción directa, de forma que en sus 
obras muchos acontecimientos dramáticos importantes tienen 
lugar fuera de la escena y lo que se deja sin decir muchas 
veces es más importante que lo que los personajes dicen y 
expresan realmente. Chéjov compaginó su carrera literaria 
con la medicina; en una de sus cartas escribió al respecto:

La medicina es mi esposa legal; la literatura, solo mi amante.

La mala acogida que tuvo su obra La gaviota (en ruso: "Чайка") en 
el año 1896 en el estatal (imperial) Teatro Alexandrinski de 
San Petersburgo casi lo desilusiona del teatro, pero esta 
misma obra tuvo un gran éxito dos años después, en 1898, 
gracias a la interpretación del Teatro del Arte de Moscú 
dirigido por el innovador director teatral Konstantín 
Stanislavski, quien repitió el éxito para el autor con Tío 
Vania ("Дядя Ваня"), Las tres hermanas ("Три сестры") y El jardín de los cerezos 
("Вишнëвый сад").

Al principio Chéjov escribía simplemente por razones 
económicas, pero su ambición artística fue creciendo al 
introducir innovaciones que influyeron poderosamente en la 
evolución del relato corto. Su originalidad consiste en el uso 
de la técnica del monólogo, adoptada más tarde por James 
Joyce y otros escritores del modernismo anglosajón, además 
del rechazo de la finalidad moral presente en la estructura 
de las obras tradicionales. No le preocupaban las dificultades 
que esto planteaba al lector, porque consideraba que el 
papel del artista es realizar preguntas, no responderlas.
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Según el escritor estadounidense E. L. Doctorow, Chéjov 
posee la voz más natural de la ficción, «sus cuentos parecen 
esparcirse sobre la página sin arte, sin ninguna intención 
estética detrás de ellos. Y así uno ve la vida a través de sus 
frases».

(Información extraída de la Wikipedia)
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